
Konrad Adenauer 

 

Konrad Hermann Joseph Adenauer nace en Colonia, en 1876. 

Miembro del partido católico Zentrum, fue alcalde de Colonia hasta 1933. De modo que 

Konrad no estuvo, al menos como alcalde, en el partido que la republicana España ganó por 2 a 

1 a la Alemania nazi en Colonia en 1935. 

 

 

 

En agosto de 1949 se celebran elecciones para proveer los 402 escaños del Bundestag 

de la Alemania Federal (Occidental). 

Gana la CDU de Adenauer coaligada con los social cristianos bávaros: más de 7 millones 

de votos y 139 escaños. 

En segundo lugar tenemos a los socialdemócratas, 131, y terceros son los liberales con 

52. 

Los comunistas, con algo más del millón de votos, obtienen 15 escaños. Cada asiento les 

cuesta casi el doble que a la coalición de Adenauer. 

Y ya por debajo del millón de votos tenemos al Partido bávaro, 17 escaños, el Partido 

alemán, otros 17… 

Con sus votos más los 52 liberales y los 17 del  partido alemán, Adenauer consigue 208 

escaños, la mayoría absoluta, y es elegido Canciller. 

Este hombre y el ministro de exteriores francés, Robert Schuman, van a escribir el 

capítulo más importante de la política europea de la segunda mitad del siglo XX. 

 

 

 

 

 



 

SARRE 

 

El Sarre es un pequeño estado alemán fronterizo con Francia y Luxemburgo. 

Tras el Tratado de Versalles quedó bajo administración de la Sociedad de Naciones y 

ocupado por Francia. 

En Enero de 1935 se celebra un referendum por el que el Sarre decide  integrarse de 

nuevo en Alemania. 

Uno de los factores que explican el resultado es el buen funcionamiento de la 

maquinaria propagandística del Partido nazi. 

Según el historiador salmantino Ángel Losada la población del Sarre pudo comprobar 

que el trato que recibió de su Alemania no se correspondía con las promesas ofrecidas. 

Tras la Segunda guerra mundial Francia se anexiona el Sarre. Y la verdad es que Francia 

no se porta mal con ellos, pero ellos son alemanes, y la Recuperación industrial de Alemania es 

un hecho… 

Y Alemania queda campeona en el Mundial de fútbol de Suiza del 54, y claro, el 

telegrama de felicitación de Adenauer es de los primeros. 

Y entonces Schuman y Adenauer conciben un gran plan, y dentro de este gran plan hay 

un sitio privilegiado para el Sarre: tendrán un Estatuto como territorio europeo, donde se fijarán 

las nacientes instituciones europeas. 

Pero dos Gobiernos perfectamente legítimos, que han tomado una decisión que de un 

golpe resuelve un viejísimo problema histórico y además estimula y facilita el futuro 

europeismo, deciden que el pueblo del Sarre debe aceptar el tal Estatuto en referendum. Se 

comprende que a un político alemán le convenga el plebiscito, al fin y al cabo no dejan de ser 

alemanes, pero  un político francés, lease Mendes France, ¿qué interés puede tener en arriesgar 

un excelente proyecto político en las siempre azarosas urnas? 

La consulta tiene lugar en octubre de 1955 y los ciudadanos del Sarre… rechazan el 

Estatuto. 

Sólo queda una… reintegrar el Sarre en la República Federal, es decir, en Alemania. 

Y lo que unos no quieren… así tenemos a Bruselas como capital europea. El proyecto 

Schuman-Adenauer sigue adelante. 

 

 

 

 


